ORFEO





Bolas





Orfeo presenta un extraordinario número que mezcla manipulación, movimiento y música. Inmediatamente, el público es cautivado por la fuerte personalidad de Orfeo y el baile rítmico de sus pies. Después de está impresionante apertura surgen las bolas.





Las Bolas son pequeñas balas fijadas al extremo de una cuerda. En Argentina, eran tradicionalmente utilizadas para lazar al ganado. Posteriormente fueron introducidas en los bailes folklóricos de los Gauchos, como instrumento de percusión. Las Bolas tienen tambien un impacto visual muy fuerte.





Los giros furiosos de las cuerdas y el tapeteo de las balas en el suelo enriquecen el ritmo del espectáculo. La tensión rítmica no disminuye hasta el final del acto para dejar que los aplausos estallen.





Si Orfeo domina la virtuosidad y la tecnicidad del baile de los Gauchos, su representación es definitivamente estilizada y moderna.








Fuego





El fuego fascina.





Orfeo ejecuta un tango apasionado en un mar de llamas. A veces delicado, a veces poderoso, invita al fuego a bailar con él.





Las cuerdas en llamas dibujan espirales hipnóticas. Deben estar constantemente en movimiento, so pena de volverse ceniza.








Abánicos





El baile de los abánicos mezcla elementos de baile español y asiático. Primero, acompañado por una guitarra flamenca, luego por una música de inspiración oriental, el abánico se despliega y se vuelve una obra de arte en las manos del bailarin. El abánico no es un simple adorno. Baila en los aires con fluidez y elegancia, al empeñado sonido de los violines.





Como por acto de magia, un segundo abánico se añade al primero y se cuela a la danza.





